
 

 

 

 No olvides que alguien alguna vez te habló 

 

omenzaremos con una pregunta: ¿Estás bendecido en este día? 
¿Sí? ¡Excelente! No es para menos. Tal vez sólo hiciste “click” y 
entraste a esta Enseñanza. Eso es maravilloso. Es gracias a Dios y 

a Su maravilloso Hijo Jesucristo que podemos disfrutar de esta comunión. 
Y también porque alguien se animó a hablarte, a invitarte. 
 
Este es el tema que veremos hoy: cómo personas se animaron a hablarnos 
de Dios. Sí, de Dios; pero habiendo tantos temas para hablar, ¿por qué 
hablar de este?  
 

1 Timoteo 2:4: 
Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro 
Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan 
al conocimiento de la verdad. 

 
Esto mismo habrán visto, y comenzaron a hacer: Pablo, Pedro, los 
discípulos, los creyentes del primer siglo, Jesucristo, Juan. ¿Y qué 
comenzaron a hacer, de que hablaron?  
 

Mateo 3: 1 y 2: 
1 En aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de 
Judea, 2 y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha 
acercado. 

 
El anuncio formal de que el Reino de los cielos o Reino de Dios se estaba 
acercando, fue comenzado por Juan el bautista aquí; lo siguió el Señor 
Jesucristo, luego los apóstoles y discípulos del primer Siglo y ahora nos 
toca a nosotros. Evangelio de Marcos. 
 

Marcos 1: 14 y15: 
14 Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea 
predicando el evangelio del reino de Dios, 15 diciendo: El tiempo se 
ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed 
en el evangelio. 

 
Emociona saber que es el mismo anuncio que hacemos nosotros, el Reino 
de Dios, y el tan necesario cambio de rumbo que necesita hacer la 
persona, el “arrepentíos” de Juan. 

C
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Un nuevo tiempo nos espera, alguien va a manifestar el Reino de Dios, 
con sanidades, con maravillas, con perdón, con redención. ¿Ven cómo 
procede nuestro Dios? Jesucristo no apareció de la noche a la mañana 
diciendo “hola yo soy el redentor…” No, no. Antes fue enviado Juan 
advirtiendo a la gente, que se vuelvan de su mal camino y disfruten de la 
presencia del Salvador. ¿Ven que Dios más amoroso tenemos?  
 

Juan 3:16 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna. 

 
Y volviendo al anuncio: ¿En qué consistía primeramente? Volvemos a  
Marcos. 
 

Marcos 1: 16 - 20. 
16 Andando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés su 
hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. 
17 Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis pescadores 
de hombres. 18 Y dejando luego sus redes, le siguieron. 19 Pasando 
de allí un poco más adelante, vio a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan 
su hermano, también ellos en la barca, que remendaban las redes. 
20 Y luego los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en la barca con 
los jornaleros, le siguieron. 

 
El anuncio es un trabajo para hacer “en equipo”, así que eso es lo que hizo 
Jesús: buscar obreros que lo ayuden a realizar la tarea, y se puede ver 
que fue a comisionar, a hablar a gente común, gente como uno, que tal 
vez ni siquiera estaban pensando en ir hacer cosas para Dios. Sin 
embargo fueron con él a realizar la obra. 
 
Vamos construyendo similitudes y aprendiendo de los que nos 
precedieron, hablamos a otros, al igual que lo hiciera Jesús, y si 
recordamos, cuando nos hablaron a nosotros, no estaba en nuestras 
prioridades venir al conocimiento de la Verdad. Lucas, por favor. 
 

Lucas 4:18 y 19: 
18 El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para 
dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los 
quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista 
a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; 19 A predicar el año 
agradable del Señor. 

 
He ahí la tremenda labor de nuestro Señor Jesucristo, para lo cual Dios le 
dio una herramienta fundamental, Su espíritu. Sanidad, libertad, consuelo, 
características del Reino por venir, que evidenció plenamente el Hijo de 
Dios cuando caminó sobre la Tierra. Y cuando vuelva por segunda vez, 
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¡vendrá a hacer lo mismo, y nosotros estaremos trabajando en Equipo con 
él también! Y a los que testificó, sus discípulos, les encomendó similar 
tarea.  
 

Mateo  10: 7 y 8 
7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 
8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera 
demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 

 
Idéntica visión y misión podemos observar aquí: anuncio del Reino que 
vendrá, beneficios y bendición para las personas. 
 
Seguimos entonces con la Administración siguiente, ¡la cual nos involucra 
a nosotros!  
 

Hechos 1:8: 
Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, 
y hasta lo último de la tierra. 

 
Se nos equipó a nosotros como a ellos y se nos dio tarea también. Somos 
parte del mismo equipo con Juan, los discípulos y el Señor Jesucristo, 
quien ahora comanda el trabajo desde la diestra de Dios y da la visión y 
misión en esta bendita Administración de la gracia.  
 

Hechos 2: 38 y 39: 
38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el 
don del Espíritu Santo. 39 Porque para vosotros es la promesa, y para 
vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor 
nuestro Dios llamare. 

 
Idéntico mensaje de los Evangelios, el que tenemos para dar ahora: 
arrepentíos, confiesen a Jesucristo como Señor y hagan un bendito 
cambio de rumbo. 
 
Seguimos en Hechos, esto es lo que hicieron en el primer siglo y esto es 
lo que hacemos ahora. Lo primero que se le dijo a Pablo luego de su 
cambio de rumbo de su “arrepentirse”, muy similar a cuando comisionó a 
sus discípulos en los Evangelios, le encargó una tarea, digamos que ya 
tenía “una escoba” lista Pablo. 
 

Hechos 26:18: 
Para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la 
luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe 
que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados. 
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Liberación de la potestad de las tinieblas, fe, perdón de pecados, herencia 
entre los santificados… ¡Qué Padre más generoso y bueno tenemos para 
mostrar a las personas! 
 
Veremos otro aspecto del anuncio del Reino, este maravilloso trabajo que 
tenemos disponible hacer ahora también, como en los Evangelios y en el 
primer Siglo. 
 

Hechos 2:46 y 47: 
46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el 
pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 
47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. 

 
Muy parecido a lo que estamos haciendo: juntarnos cada día en torno a la 
Palabra. 
 
Y prestemos atención al “El Señor añadía…”. Esto habla más bien de un 
buen trabajo en equipo. Nosotros hablamos, invitamos a las personas al 
zoom, les pasamos el link, y bien podríamos hacer un listado de las 
personas a las cuales queremos hablarles, aprovechar estos tiempos y 
estas transmisiones, iglesias virtuales, orar al Padre que nos abra puertas, 
y que el Señor Jesucristo añada como lo viene haciendo desde Hechos 
2:47. 
 
¿Qué hacer en estas situaciones difíciles como las que vivimos hoy lo 
creyentes? 
 

Mateo 14: 10 - 36: 
10 y ordenó decapitar a Juan en la cárcel. 
11 Y fue traída su cabeza en un plato, y dada a la muchacha; y ella 
la presentó a su madre. 12 Entonces llegaron sus discípulos, y 
tomaron el cuerpo y lo enterraron; y fueron y dieron las nuevas a 
Jesús. 13 Oyéndolo Jesús, se apartó de allí en una barca a un lugar 
desierto y apartado; y cuando la gente lo oyó, le siguió a pie desde 
las ciudades. 14 Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo 
compasión de ellos, y sanó a los que de ellos estaban enfermos. 
15 Cuando anochecía, se acercaron a él sus discípulos, diciendo: El 
lugar es desierto, y la hora ya pasada; despide a la multitud, para que 
vayan por las aldeas y compren de comer. 16 Jesús les dijo: No tienen 
necesidad de irse; dadles vosotros de comer. 17 Y ellos dijeron: No 
tenemos aquí sino cinco panes y dos peces. 18 Él les 
dijo: Traédmelos acá. 19 Entonces mandó a la gente recostarse sobre 
la hierba; y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando 
los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y 
los discípulos a la multitud. 20 Y comieron todos, y se saciaron; y 
recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas llenas. 
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21 Y los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las 
mujeres y los niños. 22 En seguida Jesús hizo a sus discípulos entrar 
en la barca e ir delante de él a la otra ribera, entre tanto que él 
despedía a la multitud. 23 Despedida la multitud, subió al monte a 
orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la barca 
estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el viento era 
contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos 
andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole andar sobre el 
mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo. 
27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, 
no temáis! 28 Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, 
manda que yo vaya a ti sobre las aguas. 29 Y él dijo: Ven. Y 
descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a 
Jesús. 30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a 
hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, sálvame! 31 Al momento 
Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe!  
¿Por qué dudaste? 32 Y cuando ellos subieron en la barca, se calmó 
el viento. 33 Entonces los que estaban en la barca vinieron y le 
adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios. 34 Y 
terminada la travesía, vinieron a tierra de Genesaret. 
35 Cuando le conocieron los hombres de aquel lugar, enviaron noticia 
por toda aquella tierra alrededor, y trajeron a él todos los enfermos; 
36 y le rogaban que les dejase tocar  el borde de su manto; y todos 
los que lo tocaron, quedaron sanos. 

 
Enterado de la terrible muerte de Juan el bautista, que aparte de ser un 
profeta y el que preparó el camino de Jesús al inicio de su ministerio, como 
vimos, era su primo hermano, ¡siguió anunciando el Reino y haciendo 
bienes más que nunca! 
 
Veamos qué hicieron los del primer siglo en situaciones de “maldemia” 
como las que vivimos nosotros.  
 

Hechos 4: 18 - 21:  
18 Y llamándolos, les intimaron que en ninguna manera hablasen ni 
enseñasen en el nombre de Jesús. 19 Mas Pedro y Juan 
respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios 
obedecer a vosotros antes que a Dios; 20 porque no podemos dejar 
de decir lo que hemos visto y oído. 21 Ellos entonces les amenazaron 
y les soltaron, no hallando ningún modo de castigarles, por causa del 
pueblo; porque todos glorificaban a Dios por lo que se había hecho.  

 
Hechos 4: 29 - 31:  
29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que 
con todo denuedo hablen tu palabra, 30 mientras extiendes tu mano 
para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el 
nombre de tu santo Hijo Jesús. 31 Cuando hubieron orado, el lugar 
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en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. 

 
Hechos 5: 40 - 42: 
40 Y convinieron con él; y llamando a los apóstoles, después de 
azotarlos, les intimaron que no hablasen en el nombre de Jesús, y los 
pusieron en libertad. 41 Y ellos salieron de la presencia del concilio, 
gozosos de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por 
causa del Nombre. 42 Y todos los días, en el templo y por las casas, 
no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo. 

 
¿Qué vamos a hacer nosotros? ¡Lo mismo! No cesaremos de enseñar y 
predicar a Jesucristo, en el Face, en Whatsapp, Instagram y todos los días 
en el Zoom. 
 
Si alguien se animó a hablarnos de Dios, recibimos liberación, bendición, 
don de espíritu santo, y tantos beneficios, “nobleza obliga”…., a no 
cansarnos de hacer el bien, y a seguir anunciando el Reino de Dios y el 
nombre del Señor Jesucristo. 
 
 

T  

 

 

Esta Enseñanza fue presentada por Hugo Lencina mediante Zoom la 
noche del 25 de junio de 2020 en ocasión de cumplirse las 100 
transmisiones por Zoom. Continua una breve historia acerca de esas 100 
transmisiones. 
 
El 18 de Marzo de 2020, luego de regresar del Fin de semana en la Palabra 
en Rada Tilly y Comodoro Rivadavia, un puñadito de creyentes de Jujuy 
pensamos juntarnos a escuchar la Clase Cristo nuestra Pascua, y como 
“se veía venir” la cuarentena, dijimos juntemonos por skipe, pero la Flia 
Velázquez con quienes desde hace un tiempo nos juntábamos por zoom, 
los sábados, nos ofreció su plataforma, y ese miércoles 18 a las 21:00, 
estábamos los creyentes de Jujuy, los Velásquez, y apareció Nadia de 
Barranquilla. Los siguientes días se comenzaron a sumar desde todos 
lados de Argentina, y otros países, llegando hasta contabilizarse 13 países 
y más de 150 conectados varios domingos, en estos 100 benditos días en 
torno a la Palabra de Dios en la “sala de Zoom” de los Velásquez.  
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Marcos 16:15 
 

Nota del Editor  
Revisión: Roberto A. Tufró 
 
Toda la Escritura utilizada en esta Enseñanza es tomada de la Versión Reina Valera 19601 a menos que 
se especifique otra versión. Cada vez que se resalte alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se tratará 
del énfasis añadido por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene palabras resaltadas. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si 
se usara una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos 
utilizaremos ya sea la palabra raíz, como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación 
de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor, dentro 
de un texto determinado, la misma estará colocada entre corchetes para diferenciarla de dicho texto. 
 
Todas las citas de fuentes externa se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la 
cita de la fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá con puntos 
suspensivos: “...” indicando que hay más información disponible para consultar en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean 
presentados en e-Sword de Rick Meyer. Un excelente programa de estudio Bíblico que puede ser 
descargado a su PC. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, 
respaldar, ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien, en algunos casos un 
punto de partida que propone, orienta y desde ya concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a 
eso presentado de las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que 
no necesita revisión es Dios mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden 
ser y debieran ser sometidos al escrutinio2 del estudiante. Somos un grupo de personas que amamos a 
Dios y a Su Palabra, por eso la estudiamos y luego publicamos nuestros honestos hallazgos que nunca 
consideramos como la única verdad de la Palabra respirada por Dios. Si en nuestro continuo estudio 
obtenemos más “luz” en cualquier registro de Escritura, hacemos los cambios necesarios y los presentamos 
no bien nos sea posible. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, 
una fuente más de consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender 
ser la única y mucho menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia 
sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad 
del Padre Celestial y como tal es la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Puede ingresar a nuestros Canales de estudio y comunicación entrando a los sitios que se mencionan más 
abajo: 
 

 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 https://twitter.com/clikdedistancia 
 

 

Siempre a un  de distancia. 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 

 

 

                                                           

1 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
2 Hechos 17:11 


